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Dar de beber al sediento: incluye 
todo el sacrificio que cada miembro de 
una familia debe realizar para ahorrar 
en aquello que no es imprescindible: 
dar de beber a la familia a base de 
no tomar uno mismo. Cada copa, 
cada cerveza que un miembro de la 
familia deja de tomar, es un ahorro 
en beneficio de los demás miembros 
de la familia. Cuantos gastos innece-
sarios realizan muchas familias que 
repercuten en la economía familiar. 
Desde la fiesta de quince años en la 
que invierten mucho más de lo que 
deberían, hasta esas cenas con ami-
gos que desestabilizan las finanzas de 
varias semanas.

Atención, amor, comprensión, 
es lo que necesitan los hombres, y no 
se diga los jóvenes, que no se sientan 
aislados, que tengan siempre a alguien 
que los quiera y los acompañe, alguien 
que los escuche con cariño, en el que 
puedan confiar, que se sientan depen-
dientes y comprendidos

Vayamos al calvario. En la cruz, 
la única palabra dolorosa de Cristo es: 
"Tengo sed", pero no es únicamente la 
sed física la que pide agua sino la sed 
de justicia, de paz de reconciliación, 
de libertad, de armonía, de orden, de 
caridad.

Aquí Cristo nos representa a 
todos, habla por todos. Se queja y se 
duele por todos. Y reclama en la hora 
de la redención el agua que aplaca 
esta sed de justicia y de amor en que 
se abraza la humanidad, clavada en 
todas las injusticias, con los clavos 
crueles de todos los abusos y atro-
pellos.

Nos apoderamos de las palabras 
de Cristo y no acabamos nunca de 
gritar nuestra sed de justicia, sin 
caer en la cuenta a fuerza de egoísmo, 
que solo hablamos de nuestra propia 

Dar de beber al sediento
sed y olvidamos 
la sed personal 
de Cristo y de 
nuestro próji-
mo.

Si noso-
tros tenemos 
sed de justi-
cia, Cristo tie-
ne también sed 
personal de amor y en el momento en 
que da la vida por nosotros nos pide 
en correspondencia un poco de cariño.

Lo que Cristo tenía era sed de 
almas, sed de amor, nos pedía amor. 

Nuestro amor al Prójimo debe ser 
igual que el que sentimos por Dios.

Ante el que sufre, uno no tiene 
derecho a hacerse el desentendido, a 
no mirar. 

Ante la injusticia, no hay derecho 
a mirar hacia otra parte. 

Cuando hay alguien que sufre, 
por soledad, por falta de amor y com-
prensión, él es el primero. Su mismo 
sufrimiento le está dando prioridad. 

Somos nosotros quienes, con 
nuestras exclusiones y rechazos, 
empujamos a nuestros hermanos y 
hermanas a refugiarse en el alcohol 
y en las drogas. A veces beben para 
olvidar la privación de sus vidas.

Pide la gracia de ser sensible a 
las necesidades de los demás, espe-
cialmente de los pobres y necesitados, 
siguiendo el ejemplo de Jesús.

No pienses que es poco lo que se 
puede lograr porque si lo que se hace 
es apenas una gota en el océano, sin 
esa gota al océano le faltaría algo,

Si nos preocupamos demasiado 
de nosotros mismos, no nos quedará 
tiempo para los demás.

Cuenta que 
un famoso pin-
tor recibió el 
encargo de de-
corar el salón de 
conferencias en el 
edificio de una im-
portante sociedad. 
Preparó el andamiaje y empezó a tra-
zar sobre el estuco el fondo de lo que 
iba a ser su obra maestra.

Un amigo suyo fue a visitarlo, pero 
al verlo tan abstraído en su trabajo 
se quedó a la puerta sin atreverse a 
molestar al artista.

Al cabo de un rato, éste se dio 
cuenta de la presencia de su amigo y 
bajando del andamio le preguntó en-
tusiasmado:

– ¿Qué te parece? Esta es mi me-
jor obra.

– Bueno, replicó el amigo, yo no 
veo más que unos trazos en la pared.

– ¡Ah!, Exclamó el pintor, aquí 
está la diferencia: Tú sólo ves lo que 
hay ahora, pero yo veo ya lo que ha-
brá dentro de unos meses.

A cuántos de nosotros nos ha pa-
sado que estamos como el amigo del 
pintor, tratando de encontrar senti-
do a nuestras vidas y todo parece re-
ducirse a trazos sin sentido, a líneas 
que no dicen nada. Sin embargo, el 
Maestro está viendo en nuestras vi-
das su mejor obra de arte y trabaja 
con esmero en cada uno de nosotros 
para que lleguemos a ser aquello que 
Él tiene planeado.

Nuestra visión humana es muy 
corta, alcanza a ver lo que sucede 
ahora, mañana y quizás dentro de 
unas semanas, y por más que planifi-
quemos, ninguno de nosotros puede 
saber lo que pasará en unos meses o 
al año. Dios es quien tiene el control 
de nuestras vidas y podemos descan-
sar sabiendo que Sus pensamientos 
son de bien para cada uno de noso-
tros.

“Porque Yo conozco los designios 
que tengo respecto a vosotros, dice 
Yahvé; pensamientos de paz, y no de 
mal, para daros un porvenir y una 
esperanza”. Jeremías 29:11

No desesperes y confía, eres la 
obra maestra de Dios, permite que 
termine lo que ha empezado en ti.

Querido Dios, quiero robarte 
un minuto, no para pedir nada, 
sino simplemente para agrade-

certe por todo lo que tengo.

Señor auméntanos la Fé.

La Distancia
- Oye, ¿por qué te ba-
ñas con pintura azul.?

- Es que mi novia vive 
lejos.

- ¿Y eso que tiene que ver.?
- Es que quiero estar azulado.

En la Funeraria
-¿Como murió?
-En una pelea.
-¿Tu como sabes?
-Por que el letrero dice 
"SEPELIO" pero no dice con quien.

Quien no sabe medirse a sí mismo
¿Cómo pretende medir a los demás?

Obra perfecta



Un niño le preguntó a su papá:
-¿De qué tamaño es Dios?
Entonces al mirar al cielo su padre 

vio un avión y preguntó a su hijo:
-¿De qué tamaño ves aquel avión?
El chico le respondió:
-Es pequeño, casi ni se alcanza a 

ver.
Entonces el papá lo llevó al 

aeropuerto y al estar cerca de un 
avión le volvió a preguntar:

-¿Y ahora de qué tamaño dices 
que es el avión?

El chico respondió con asombro:
-¡Papá, es enorme!
El papá le dijo entonces:
-Dios es así, el tamaño va a 

depender de la distancia que tú estés 
de Él. Cuanto más cerca estés de Él, 
mayor Él será en tu vida.

¿De qué tamaño es Dios?

Micaela, una niña de ocho años 
oyó a sus padres decir que su her-
manito Andrés estaba muy enfermo 
y que ellos no tenían el dinero nece-
sario para pagar la operación que po-
dría salvar su vida. «Sólo un milagro 
puede salvarlo», les oyó decir.

Micaela, fue a su habitación y 
sacó de un frasco todos sus ahorros. 
Vació el contenido y con todas las 
monedas que tenía fue a la farmacia. 
Esperó con paciencia al farmacéutico 
que estaba muy ocupado hablando 
con otro hombre.

Por fin, molesto, le preguntó. 
-¿Qué necesitas? -Estoy conversando 
con mi hermano que vino de Chicago 
y al que no he visto en mucho tiem-
po – añadió, sin esperar que la niña 
respondiera su pregunta.

-Es por mi hermano, dijo la niña 
-está muy enfermo y quiero comprar-
le un milagro. -¿Cómo? -preguntó el 
boticario. -Se llama Andrés y tiene 
algo muy malo que le está crecien-
do dentro de la cabeza. Dice mi papá 
que sólo un milagro le puede salvar. 
¿Cuánto cuesta un milagro? 

-Aquí no vendemos milagros, lo 
siento, pero no puedo ayudarte -con-
testó éste, con un nudo en la garganta.

-Mire, tengo dinero para pagarlo. 
Si no es suficiente, conseguiré lo que 
falte. Dígame cuánto cuesta.

El hermano del farmacéutico era 
un hombre muy elegante. Se inclinó, 
y preguntó a la niña: -¿Qué clase de 
milagro necesita tu hermano? -No 
sé, respondió Micaela, mientras sus 
ojos se llenaban de lágrimas. Lo que 
sé, es que está muy enfermo y dice 
mamá que necesita una operación, 
pero como mi papá no puede pagarla, 
quiero hacerlo yo con mi dinero.

-¿Cuánto tienes? -preguntó el 
señor que venía de Chicago. -Un dó-
lar y once centavos, respondió Micae-

la con voz ape-
nas audible. 
Es todo lo 
que ten-
go, pero si 
hace fal-
ta, pue-
do conseguir 
más.

-¡Qué casualidad! - dijo sonrien-
do, un dólar y once centavos es jus-
to lo que cuesta un milagro para tu 
hermanito. Seguidamente, el hombre 
recogió el dinero en una mano y con 
la otra tomó la mano de la niña y le 
dijo: -Llévame a tu casa. Quiero ver a 
tu hermano y conocer a tus padres, 
para ver si tengo la clase de milagro 
que necesitas.

Aquel hombre bien vestido era el 
Dr. Armstrong, especialista en neu-
rocirugía, quien realizó la delicada 
operación. Al poco tiempo, Andrés se 
había restablecido totalmente.

La madre emocionada comen-
tó: Esta operación fue un milagro. 
¿Cuánto habrá costado? Micaela 
sonrió. Sabía exactamente cuánto 
costaba un milagro: un dólar y once 
centavos... 

Cuando Jesús les dijo a sus após-
toles que deberíamos ser como niños, 
se refería a la FE que debemos tener 
para alcanzar las metas inalcanzables.

“Micaela es un gran ejemplo, ella 
salió de su casa convencida de con-
seguir el milagro para su hermano, 
sólo porque en su Fe e inocencia es-
taba el verdadero amor de Dios”

Cuentan que un día, 
salió a pescar esta per-
sona con mucho áni-
mo y contento, ya 
que sentía que pes-
caría mucho.

Tenía todas las 
condiciones per-
fectas para hacer 
una gran pesca. Se 
monta en su bote, 
comenzó a remar y lle-
gando no muy lejos de la orilla, allí 
lanzó el ancla.

Prepara el hilo, prepara la carna-
da, pero antes de comenzar a pescar 
se puso en pie y comenzó a hacer 
una oración a Dios dando gracias por 
un día tan precioso, y declarando la 
gran pesca de ese día. Acto seguido, 
comenzó a pescar.

Mientras pescaba, a pocos me-
tros de él había una persona viendo 
lo que él hacía. Esta persona notaba 
que cuando el pescador cogía un pez, 
lo medía y decía, “este mide 15 cm.” 
lo sacaba y lo colocaba en una cesta 
y continua pescando.

Luego saca otro pez, haciendo lo 
mismo dijo “este mide 16 cm.”, lo 
echa en la cesta y continua su pesca.

El observador nota que el próxi-
mo pez que saca era bien grande y 
se sorprende cuando el pescador dice 
“Este mide mucho!!!”, inmediatamen-
te lo devuelve al agua.

Este patrón fue repetido en varias 
ocasiones lo que le llamó la atención 
en gran manera al observador. Este, 
sorprendido, comenzó a remar y se 
acerca sutilmente al bote, saluda al 
pescador y le pregunta;

– He visto que ha tenido muy bue-
na pesca, pero he notado que los 
peces bien grandes los devuelve al 
agua, ¿por qué siendo tan grandes 
los devuelve y no hace esto con los de 
menor medida?.

El pescador le dijo: – Lo que suce-
de es que los peces grandes no caben 
en mi sartén que solo mide 16 centí-
metros…

A veces pedimos a Dios grandes 
bendiciones y no estamos prepara-
dos para recibir todo lo bueno que Él 
tiene para nosotros, la sartén signi-
fica La Mente, tenemos que expan-
dir nuestra mente para poder recibir 
las cosas grandes que Dios nos tiene 
preparadas.

¿Cuánto mide tu sartén?... Pide 
con fe, y espera con la certeza de que 
Dios te escucha y eres su hijo muy 
amado, recuerda que nada es mucho 
para el que ama.

Cuanto cuesta un MilagroLos peces de 16 
centímetros

10 MEDIOS DE TRANSPORTE
Autobús, Avión, Avioneta, Barco, Bicicleta, 

Camioneta, Carro, Helicóptero, Motocicleta, Tren
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